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			PREÁMBULO

		

	
		
			FRONTISPICIO

			Hay libros que nacen de la voluntad de reunir voces; otros, de la necesidad de nombrar. Este no nace de una sola voz, sino de una voluntad compartida de decir juntos, de habitar un mismo espacio desde lenguas, acentos y tradiciones diversas. Y nace de la conciencia de que el tiempo no basta para custodiar la memoria si no es la palabra quien la reanima, y de la certeza de que algunas figuras —como la de Averroes— no pertenecen al pasado, sino a esa región viva donde el pensamiento sigue interrogando al presente.

			

			Nueve siglos después de su nacimiento en Córdoba, Ibn Rushd regresa no como vestigio, sino como interpelación luminosa. Una pregunta dirigida a nuestro tiempo: qué lugar ocupa hoy la razón en un mundo atravesado por la incertidumbre; qué espacio concedemos al diálogo cuando resurgen las tentaciones del dogma y los extremismos; qué sentido otorgamos a la cultura en una época que oscila entre el simple entretenimiento y el ruido.

			Más de cien poetas de catorce países han sido convocados y han respondido a la llamada, no para fijar una imagen única de Averroes, sino para abrirla, multiplicarla, devolverla a su condición esencial de pensamiento en movimiento y para, finalmente, celebrar su inmarcesible legado. También para reconocer en la palabra un territorio común donde lo plural no se disuelve, sino que se ilumina. Cada poema es una aproximación, una luz parcial, una forma de reconocimiento y también de búsqueda. Y es precisamente en esa diversidad donde este homenaje encuentra su verdad más profunda: en la imposibilidad de reducir a una sola voz aquello que pertenece a la conciencia plural de la humanidad.

			La poesía, aquí, no comparece simplemente como adorno de una conmemoración, sino como una forma de conocimiento; como un lenguaje capaz de decir lo que otros discursos no alcanzan, de tender puentes allí donde las certezas se quiebran, de sostener la dignidad de la palabra frente a la simplificación de los eslóganes. Hoy, que la velocidad amenaza con vaciar de sentido el pensamiento, la poesía se afirma como un espacio de lentitud fértil, de escucha, de conciencia.

			Aquí, cada poema se manifiesta con su propia respiración, su ritmo y su memoria, pero todos participan de una misma conciencia: la de que la poesía sigue siendo un lugar de conocimiento, propuesta y vínculo. Aquí, la palabra no se limita a nombrar; busca, indaga, tantea los límites de lo decible y se abre a aquello que, sin ella, permanecería en silencio.

			El homenaje que estas páginas contienen no se funda en la repetición ni en la solemnidad vacía, sino en la reflexiva creación. Cada autor ha sido invitado a escribir un texto inédito, a situarse frente a una figura que actúa como horizonte y pretexto, como estímulo y como pregunta. 

			La diversidad de procedencias —España, el Magreb, el mundo árabe, Europa y América— no es aquí un dato anecdótico, sino el núcleo mismo del proyecto. Estas voces, atravesadas por distintas tradiciones literarias y vitales, configuran un mapa poético en el que las fronteras se vuelven porosas, líquidas, y la experiencia se reconoce en su dimensión común. Cada poema es, en este sentido, un puente: una forma de atravesar la distancia sin negarla, de transformar la diferencia en interlocución.

			No se trata, por tanto, de una antología al uso. El lector encontrará en estas páginas múltiples formas de aproximación: poemas que dialogan con la historia, otros que la interrogan desde la intimidad, algunos que se adentran en la meditación y otros que se sostienen en la imagen o la emoción pura. No hay un único camino de lectura, porque no hay una única forma de la poesía. Y esa libertad es, quizá, uno de los valores más originales y acreditados de esta obra.

			Este libro existe porque alguien creyó que era necesario reunir estas voces. Pero sobre todo existe porque esas voces aceptaron el riesgo de participar en una experiencia común sin renunciar a su singularidad. En ese equilibrio —entre lo propio y lo compartido— sostiene su sentido. Aspiramos a que estas páginas sean leídas como lo que son: un espacio de encuentro; un lugar donde la palabra, al cruzarse con otras palabras, ensancha su significado y su alcance; casa habitable y patria sin fronteras donde el lenguaje no separa, sino que acoge

			Un libro que no se cierra en sí mismo, sino que invita a continuar el diálogo. Porque, en última instancia, toda verdadera obra colectiva no concluye en sus páginas: empieza en quien la lee.

			Averroes es más que una figura histórica: es una forma de estar en el mundo. Una manera de pensar que no renuncia a la complejidad, que no teme a la diferencia, que no se somete a la clausura. Su luz, esa luz de la razón que da título a este libro-homenaje, no ilumina desde la imposición, sino desde la apertura. No dicta, sino que invita.

			Deseamos que este homenaje no sea, por tanto, un gesto conclusivo, sino una iniciación, la reapertura de un dialogo fraterno que no debió interrumpirse nunca. Que cada lector encuentre en estas páginas no solo la memoria de un pensador universal, sino la posibilidad de prolongar sus necesarios interrogantes. Porque si algo nos enseña Averroes es que el conocimiento no se hereda: se conquista, se comparte y se renueva. Y acaso sea esa, todavía hoy, la tarea más urgente.

			


			


			Manuel Gahete y José Sarria

			Coordinadores de Averroes. La luz de la razón

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

		

	
		
			 

			AVERROES 2026: 
UNA OPORTUNIDAD PARA LA RAZÓN

			

			Se cumplen ahora novecientos años del nacimiento del cordobés Averroes (1126-1198), el pensador andalusí cuya obra pasó desapercibida en el espacio islámico y fue prohibida en el París de 1277, cuando el obispo Étienne Tempier incluyó el averroïsme entre las 219 proposiciones condenables por atentar contra el statu quo institucional eclesiástico, fundamento de la enseñanza superior europea de sus tiempos. El pensamiento de Averroes, a través de sus traducciones latinas, había inundado las artes liberales francesas y se presentaba como una oleada de racionalismo radical, contra los efectos de la cual se exigiría en Europa una inicial declaratio fidei, en cada obra hecha pública, en la que se constatase que la verdad está siempre del lado de la fe y que la filosofía no puede discutirla. Es decir, la negación explícita de Averroes y sus postulados más destacados: que el cometido de la filosofía es hacer preguntas que nos encaminen hacia lo verificable, y que la fe no tiene el monopolio de la verdad. Nunca abominó Averroes del hecho religioso, sino que simplemente lo ubicó en el terreno de lo emocional, si bien apuntando maneras literarias de gran interés a la hora de comprender los postulados de la fe: si hay algo inexplicable en ella; algo incoherente, absurdo, imposible, es porque debemos entender su entramado simbólico, y de ahí lo literario frente a lo literal. Todo eso acabó siendo conocido como la doble vía de la verdad: la fe para quien así lo sienta, y la razón para quien la necesite. Dos patas de una escalera por las que poder subir en busca de las verdades, eligiendo cada cual, según su criterio, y proponiendo así Averroes una revolución epistemológica: una oportunidad para la razón.

			No quedó ahí la obra del cordobés. Como todo sabio medieval que se preciase, en su polimatía aportó interesantes disquisiciones del corte astronómico, también otras derivadas de su práctica de la medicina, o incluso reflexiones jurídicas en las que estuvo a la altura de su tradición familiar, los Banu Rushd, ejerciendo como jurista entre Córdoba y Sevilla y debiendo saltar a Marruecos por rivalidades entre los lobbies de la época. Incluso apuntó nuestro autor unas interesantes nociones en materia de gestión de vida en común, de lo político en su mejor acepción, que probablemente no casasen entonces, ni probablemente ahora, en tiempos obsesionados por liderazgos en lugar de consensos: dos siglos después de Averroes, el filósofo de la historia Ibn Jaldún —el Aben Jaldún de Ortega y Gasset— iniciaría el largo y tedioso quehacer historiológico de las decadencias, de contemplar la historia como un permanente declinar de viejos apogeos. Pues bien, cuanto Ibn Jaldún presente en el siglo XIV como la panacea del éxito civilizador, la asabiya o cohesión social a modo de un sistema nervioso conectado con un cerebro a la altura —liderazgo indiscutible—, lo había esquivado nuestro Averroes en sus tratados sobre la simple y llana gestión colectiva de la medina, la ciudad en tanto que traslado en árabe de los tratados y asuntos de la polis. La medina de Averroes es, así, menos gestión individual de un carisma alimentado y mucha más atención a la innegable diversidad; lo dialógico y comunicativo, que estará mucho después en la base de la paradoja del recientemente desaparecido Jürgen Habermas: «¿Es posible el triunfo del diálogo?». La razón averroísta dice que sí, por más que la sinrazón pueda hacer más ruido.

			Una figura como la de Averroes no se improvisa. Se ha definido en ocasiones al tiempo de Alándalus como el largo camino que lleva a Averroes, trasladándose en semejante exageración hiperbólica la inevitable cadena de transmisión de conocimiento que debió desplegarse, a lo largo de los siglos, desde Aristóteles hasta Averroes, su más completo comentador. Porque fue el estagirita el primer maestro en las artes racionales del Islam, así como la ciencia de los griegos, en ese genérico patrístico del saber universal, fue conocida en árabe como «la ciencia de los antiguos», no «de los otros», clave de bóveda para comprender no solo el esencial eslabón averroísta en el transcurrir de la razón aplicada, sino el sentido último troncal de una civilización islámica, siempre distinguible de una religión musulmana, que en el totum revolutum de nocturnidad con que contemplamos lo transeuropeo siempre parece todo igual, menor, ajeno.

			El director de cine egipcio Yusuf Chahine nos presentó en 1997 una biografía hagiográfica del cordobés Averroes. En la película, que lleva por título traducido El Destino (1997), nuestro pensador andalusí se nos muestra envuelto en una profunda y esencialista pureza y orgullo de estirpe, con una inteligencia casi profética, pero destacada sobre un mundo prácticamente desértico. El profeta en el desierto. Sin embargo, el pensamiento averroísta de razón y medina, urbano y humano, requiere un resaltado con mucha menos excepcionalidad y más ejemplaridad, y tal es el cuidadoso tratamiento al que ha sido sometido por parte de dos grandes interpretadores, el español Andrés Martínez Lorca y el marroquí Muhammad Abid al-Jabri. Es importante mostrar estas dos caras de la moneda averroísta a ambos lados del Estrecho porque se corresponden con la efervescencia vital del propio Averroes, desde su florecimiento en Alándalus hasta su refugio y finalmente muerte en Marruecos. Pues bien, si Martínez Lorca realiza una pormenorizada lectura europea de Averroes, destacando que llamar nuestra a la cultura de Alándalus es romper un viejo paradigma de negación cultural, Abid al-Jabri definió al cordobés universal como la oportunidad perdida de la razón árabe. Porque no se le leyó en su tiempo, ni siglos después en lengua árabe, por lo que el marroquí proponía un retorno averroísta a la razón en latitudes cuyas medinas, decía al-Jabri, están tratando de ubicar los espacios sentimentales religiosos al terreno de lo domiciliario.

			Celebrar a Averroes, Ibn Rushd, en 2026, a novecientos años de su nacimiento, consiste en apostar por un mundo capaz de hacer compatible la dimensión emocional del sentimiento religioso, en el pensamiento, con la capacidad racional del ser humano en su acción. En su célebre y sustanciosa diatriba con el pensador iraní Algacel (Al-Ghazali, m.1111) el cordobés no excluye esa naturaleza espiritual de lo intrínsecamente humano, tan solo apuesta por un reparto de competencias, mostrándose eminentemente racional en el espacio de lo público, de la medina, del mundo tangible.

			Recuperar hoy a Averroes consiste en apostar por una humanidad cooperativa, una ejemplaridad de conducta pública que posibilite un mundo de diversidad como el que naturalmente se va abriendo paso. Hacer compatible el uso de la razón pública y la emoción religiosa privada, sin que ninguno de ellos se convierta en limitador de capacidades humanas ni elemento exclusivo de grupos cerrados.

			


			


			Emilio González Ferrín 

			Universidad de Sevilla

			

		

	
		
			TEXTOS DE BIENVENIDA

		

	
		
			 

			Es para mí un honor sumarme a la conmemoración del noveno centenario del nacimiento de Ibn Rushd, conocido en Occidente como Averroes, una de las figuras más eminentes del pensamiento universal y un referente intelectual cuya obra sigue iluminando, siglos después, los caminos del diálogo entre culturas.

			Nacido en Córdoba en el siglo XII y fallecido en Marrakech, Ibn Rushd encarna de manera excepcional la profundidad de los vínculos históricos, culturales y espirituales que unen a España y Marruecos. Su legado trasciende fronteras geográficas y temporales, situándose en el corazón de una tradición que reivindica la razón, el conocimiento y la apertura como pilares fundamentales para la convivencia.

			Averroes, filósofo, jurista y médico, dedicó su vida a la búsqueda del saber y a la armonización entre la fe y la razón, contribuyendo a la transmisión del pensamiento clásico al mundo europeo medieval. Su defensa de la racionalidad y su apuesta por el entendimiento entre corrientes de pensamiento siguen siendo hoy una fuente de inspiración ante los desafíos contemporáneos.

			Asimismo, su legado puede ser interpretado a la luz de los valores que inspiran nuestras sociedades actuales, entre ellos el compromiso sostenido, desde hace años, con la promoción de la igualdad de género. La centralidad del conocimiento como motor de progreso constituye una base esencial para avanzar hacia sociedades más justas e inclusivas, donde mujeres y hombres participen en condiciones de plena igualdad en la vida cultural y social.

			La iniciativa Averroes. La luz de la razón, promovida por la Asociación Colegial de Escritoras y Escritores de Andalucía y la Asociación de Amistad Andaluza Marroquí, es un homenaje significativo, no solo por recordar a este gran pensador, sino también por hacerlo a través de la palabra poética, un lenguaje universal que une sensibilidades y acerca a los pueblos. La poesía se convierte así en un espacio privilegiado para el diálogo intercultural y la construcción de puentes entre tradiciones.

			Celebro el carácter internacional de este proyecto, que reúne a poetas de diversos países, así como la organización de encuentros literarios en Córdoba y Marrakech, ciudades unidas simbólicamente por la vida y obra de Ibn Rushd. Este doble escenario refuerza el mensaje de continuidad entre ambas orillas y pone en valor un patrimonio común compartido.

			En un mundo convulso y expuesto a grandes incertidumbres, es fundamental reivindicar figuras como Ibn Rushd, cuya obra incita al pensamiento crítico, al respeto mutuo y a la convivencia pacífica. Su legado nos invita a apostar por la cultura, el dialogo y el conocimiento mutuo que son herramientas esenciales para promover el entendimiento entre las sociedades a favor de una mejor coexistencia.

			Aprovecho esta ocasión para felicitar a la Asociación Colegial de Escritoras y Escritores de Andalucía y a la Asociación de Amistad Andaluza Marroquí por esta iniciativa, que contribuye a mantener viva la memoria de un pensador universal y a difundir sus valores a las nuevas generaciones. 

			Estoy convencida de que este proyecto constituirá un valioso espacio de encuentro y reflexión, reforzando los lazos de amistad y cooperación entre nuestros pueblos.

			


			


			Karima Benyaich

			Embajadora del Reino de Marruecos en España

		

	
		
			La figura de Averroes —Ibn Rushd— sigue proyectando, siglos después, una luz firme y serena sobre el pensamiento universal. Filósofo, jurista, médico y hombre de su tiempo, supo, sin embargo, trascenderlo para ofrecernos una obra en la que la razón y la fe dialogan con una profundidad y una valentía que aún hoy interpelan nuestras conciencias. Este libro, Averroes. La luz de la razón, constituye una valiosa contribución a la reflexión contemporánea sobre su legado, así como un merecido homenaje a uno de los más ilustres pensadores de la tradición andalusí.

			Desde su Córdoba natal, Averroes se erigió en puente entre mundos: entre la Antigüedad clásica y el pensamiento medieval, entre Oriente y Occidente, entre la tradición islámica y la filosofía aristotélica. Su defensa del uso de la razón como instrumento legítimo para comprender la realidad, incluida la dimensión religiosa, supuso un hito de extraordinaria relevancia en la historia intelectual. No es casual que su obra influyera decisivamente tanto en el pensamiento islámico como en la escolástica cristiana europea, contribuyendo a la formación de una cultura compartida que hunde sus raíces en el diálogo y la transmisión del conocimiento.

			En el contexto actual, marcado por desafíos globales que requieren entendimiento mutuo, espíritu crítico y apertura, la recuperación de figuras como Averroes adquiere una dimensión especialmente significativa. Su apuesta por la racionalidad, el conocimiento y la convivencia de saberes diversos resuena con fuerza en nuestras sociedades contemporáneas, donde la pluralidad es tanto una realidad como una oportunidad. Recordar su legado no es, por tanto, un ejercicio erudito, sino una invitación a reflexionar sobre los valores que deben guiar nuestro presente y nuestro futuro.

			La publicación de esta obra por parte de la Asociación Colegial de Escritoras y Escritores de España (sección autónoma de Andalucía), con el apoyo de la Asociación de Amistad Andaluza Marroquí — Foro Ibn Rushd es, en este sentido, especialmente oportuna. Refleja el compromiso compartido entre España y Marruecos por preservar y difundir un patrimonio cultural común que forma parte esencial de nuestra identidad histórica. Al mismo tiempo, pone de manifiesto la vitalidad de la cooperación intelectual y cultural entre ambos países, basada en el respeto, el diálogo y la voluntad de construir puentes de entendimiento.

			España y Marruecos comparten no solo una geografía cercana, sino también una historia entrelazada en la que Al-Ándalus ocupa un lugar destacado como espacio de encuentro, creación y convivencia. La figura de Averroes simboliza, de manera ejemplar, ese legado compartido, que hoy nos corresponde valorar, preservar y proyectar hacia el futuro. En este empeño, la cultura y el pensamiento desempeñan un papel fundamental como instrumentos de acercamiento entre pueblos.

			Quisiera, por ello, felicitar a todos los autores y colaboradores que han hecho posible este libro, así como a la Asociación Colegial de Escritoras y Escritores de España (sección autónoma de Andalucía) y a la Asociación de Amistad Andaluza Marroquí — Foro Ibn Rushd por su dedicación y rigor. 

			Estoy convencido de que esta obra contribuirá a enriquecer el conocimiento sobre Averroes y a estimular nuevas reflexiones en torno a su pensamiento.

			
			
			Enrique Ojeda Vila

			Embajador de España en el Reino de Marruecos

			

			
			LAS RAZONES DE LA ADMIRACIÓN

			Una de las mejores enseñanzas de la lectura es que nos invita a admirar y a refutar. Las tentaciones del aislamiento o la indiferencia tienen poca autoridad en los ojos del lector, invitado a sentirse parte de un mundo que debe habitar, hacer suyo en la discrepancia, la identificación o el diálogo. Borges fue un maestro a la hora de enseñarnos que la vigencia de las tradiciones culturales no suponía una entrega a la quietud, sino un modo de leer el pasado desde el presente, una inclinación a vivir con las necesidades de hoy aquello que fue escrito ayer. De ahí que admirar a un clásico sea darle vida, preguntarle, procurar que el presente sea capaz de interpretar con sus propias necesidades la herencia que recibe. El valor de las tradiciones supone que puedan ser reescrita, no con los intereses de la manipulación, sino con la energía de lo que permanecer vivo y es
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